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Recordando lo que vimos en los dos anteriores Encuentros Internacionales (Primera Entrega) 
 

El presente material, tiene el propósito de ayudar a los hermanos a refrescar la memoria sobre los aspectos más 
importantes de los dos últimos Encuentros Internacionales que tuvimos en la sede del CEM. 
 

Alteramos el orden temporal de las presentaciones, mezclando los temas vistos en ambos eventos, por razones 
prácticas: procurando así dar una “continuidad temática” y una “secuencia lógica” a todo lo que vimos en esos 
maravillosos Encuentros. 
 

Esperamos en Dios que, bajo la guía del Espíritu Santo, este documento nos sirva para darle mayor Gloria, nos ayude a 
fortalecer nuestro Apostolado, y a sacar el mayor provecho de las bendiciones y gracias que el Señor nos va regalando, 
al darnos las herramientas que necesitamos para hacer las cosas tal como Él nos pide que las hagamos. 
 

Talleres de Casitas de Oración: En los dos últimos Encuentros, se analizaron diversas situaciones que se viven en las 
casitas de oración: sus problemas más frecuentes, la forma en la que se podría evitarlos, las maneras de solucionarlos, 
una vez que se presentan, etcétera. 
 

La base para hacer estos análisis, fueron los encuentros y talleres realizados en Ciudad de México y en diversas 
localidades de la “Zona Centro” de este país, donde se advirtieron características muy comunes a lo que sucede en casi 
todos lados. 
 

Al concluir estas reflexiones, y como una forma práctica de anticiparse y prevenir aquellos problemas, se presentó lo que 
nuestro Apostolado entiende, desde hace muchos años, que son (o más bien diríamos lo que deben de ser) las casitas 
de oración, como células básicas de nuestra organización, pequeñas comunidades eclesiales donde los integrantes del 
ANE nos reunimos para crecer en la Fe y en nuestro amor a Dios y a los demás. 
 

También se expuso la estructura que debe de tener el “Ministerio de Casitas de Oración”, que es, básicamente, el 
instrumento a través del cual nuestro Apostolado se difunde, se une y se consolida, se fortalece y lucha por la 
santificación de nuestros ANE-hermanos. 
 

Sin una estructura sólida de este “Ministerio de Casitas”, los esfuerzos por “unificar” el trabajo de las casitas de oración 
se vuelven estériles… No hay acompañamiento, no hay comunicación, se llenan vacíos con innovaciones inadecuadas, 
surgen liderazgos perniciosos, se corre el riesgo de caer en desvíos doctrinales, etcétera. En síntesis: se pone en grave 
riesgo a nuestro Apostolado y a los hermanos que Dios y la Iglesia nos han confiado. 
 

Esta última presentación se encuentra disponible en nuestra página Web, al igual que todas las demás que aquí 
citaremos. Es MUY importante que se vean, se analicen, se estudien y se utilicen esas presentaciones, para hacer las 
cosas como DEBEN de hacerse. No es conveniente para nadie que todo ese material se desperdicie, mientras seguimos 
dando vueltas, revolcándonos en los mismos problemas, tratando de “descubrir el hilo negro” o de “inventar la 
pólvora”, es decir, de hallar “la mejor manera de hacer que las cosas funcionen”… La mejor manera, ya está desarrollada 
en esos documentos y en esas exposiciones. 
 

Generando Compromiso con el ANE: Precisamente, como resultado del estudio minucioso de las exposiciones y 
presentaciones, y de la experiencia acumulada en el trabajo con el Ministerio de Casitas de Oración, así como las 
vivencias en el día a día, al frente de ANE-Dallas, en el último encuentro, los hermanos de esa localidad hicieron la 
presentación titulada “Generando Compromiso con el ANE”. 
 

La mano del enemigo común de nuestras almas, hizo que esa presentación no pudiera quedar grabada, pero en un viaje 
posterior a Texas, nuestro hermano Jorge Queija pudo grabarla, así que también está disponible ahora, gracias a Dios, en 
nuestra página, para el bien de todos. 
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Como complemento a la exposición de “Generando Compromiso…”, algunas hermanas de ANE-Dallas desarrollaron un 
“Taller de Inducción”, que también ha sido grabado y está disponible para todos los Centros Locales del ANE, en nuestra 
página Web.  
 

Este material tiene la virtud (entre otras cosas) de abordar la mayoría de los asuntos que todos los integrantes de 
nuestro Apostolado DEBIERAN conocer y considerar, pero en especial, los animadores y animadoras de casitas de 
oración, para tener éxito en su trabajo de promover el Reino de Dios a través de esta Obra. 
 

Se trata de una “guía práctica” que sintetiza lo que es y lo que hace el ANE, para qué lo hace y cómo debe de hacerlo, 
especialmente en lo que se refiere a su estructura orgánica, a través de las casitas de oración. Detalla, de manera 
especial, los compromisos y responsabilidades que debe asumir el animador o animadora de una casita de oración, para 
cumplir cabal y fielmente con su cargo. 
 

Gestión Estratégica del Capital Humano por Competencias: En el penúltimo Encuentro, se explicó que este es el 
“modelo de gestión”, es decir, la forma de trabajar que se está implementando poco a poco en nuestro Apostolado. 
 

A partir de la reflexión sobre “cómo debe de ser”, idealmente, el apóstol de la Nueva Evangelización, para que el ANE 
pueda cumplir con la misión para la cual Dios dispuso su fundación, se definieron las “competencias”, vale decir los 
conocimientos, las habilidades, y sobre todo las actitudes, es decir, las disposiciones de ánimo que deben caracterizar al 
“apóstol de la Nueva Evangelización”, en general, y a cada una de las personas que tiene algún cargo en nuestro 
Apostolado… 
 

La implementación de este modelo de trabajo, se basa en un Plan General de Formación, que abarca aspectos humanos, 
catequéticos, espirituales y técnicos específicos. Este Plan se venido desarrollando, y comenzará a implementarse, con la 
bendición de Dios, a partir de este año. 
 

Precisamente, en el próximo Encuentro, se expondrá en qué consiste, qué objetivos busca, y de qué manera se va a 
desarrollar e implementar ese Plan de Formación. 
 

Imaginemos qué sucedería si un país entra en guerra con otro, y el ejército de ese pobre país no tuviera ni las armas ni la 
capacitación, ni el entrenamiento necesario para combatir… ¿Cómo le iría en la guerra…? De la patada, ¿verdad…? 
 

Pues bien, como hemos sostenido, desde que el Señor nos puso en este cargo, estamos en medio de un combate, de 
naturaleza espiritual, y necesitamos (más vale tarde que nunca), contar con el entrenamiento y las armas necesarias 
para defendernos y tratar de ganar. Sin embargo, ese entrenamiento y esas armas, sin un plan, sin una estrategia, sin un 
conjunto de objetivos claros, y  bien conocidos, según el nivel y el grado de cada soldado, sargento, capitán, coronel y 
general, serían igualmente estériles, y hasta peligrosos. ¿Y qué decir si no hubiera la disciplina necesaria para que cada 
quien haga exactamente lo que tiene que hacer, y en el momento en que lo tiene que hacer…?  
 

Pues de eso se trata la famosa “Gestión Estratégica del Capital Humano por Competencias” (que ya muchos me dijeron 
que suena a chino básico, jajaja…); un modelo de gestión basado en el Plan General de Formación… Se trata de dar a 
cada quien las armas, el entrenamiento y la disciplina que necesita para participar de este combate espiritual, con los 
conocimientos, las habilidades y en especial las actitudes (a todo eso se les llama “competencias”) que debemos 
desarrollar, de tal manera que el conjunto de la organización vaya avanzando hacia el triunfo, hacia el infinito y eterno 
premio que Dios nos tiene preparado. 
 

La experiencia práctica, en la conducción del ANE, nos dice que, LAMENTABLEMENTE, a la mayoría de nuestros 
hermanos no les gusta leer mucho… Por ahora, nada podemos hacer al respecto, sólo adaptarnos a esta realidad… ¿qué 
más…? El hábito de lectura, es precisamente una de las “competencias” que deberemos ir adquiriendo, de a poco… 
Por ese motivo, llegamos hasta aquí en esta “Primera entrega”. Luego, si Dios nos lo permite, seguiremos hablando de 
todo lo demás que hemos visto en los dos encuentros pasados. 
SIGAMOS PREPARÁNDONOS CON ENTUSIASMO Y EN ORACIÓN. Un abrazo y que Dios nos siga bendiciendo: Francisco 


